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PERSONAJES 


ACTORES 


BEATRÍZ,  marquesa  de   Sra. 

MADAME  MARÍE  j 

PETRA  j^*^  * 

LUISA,  criada   Srta, 

DON  PEDRO  PÉREZ,  marqués  de...  Sr. 

DON  RAMÓN   » 

JUANITO  K 

CAYETANO  V  ^ 

ROQUE.   ] 

PELAEZ,  criado   » 

ANTONIO...   » 


Pino. 

Valverde. 

RiAZA. 

Ramírez. 
Rdssell. 

Santiago. 
Ruíz  DE  Arana. 

gonzalvez. 
Manchón. 


(1)  Estas  dos  figuras  pueden  ser  representadas  por  una  sola 
actriz. 

(2)  Estos  tres  personajes  puede  hacerlos  un  solo  actor. 


La  acción  en  Madrid. — Derecha  é  izquierda,  las  del  actor* 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  7  nadie  podrá  sin  sa  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan* 
te  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  le  reserya  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encardados  exclusivamente  de  conceder 
é  neg^ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  ios  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


.SR.  D.  JUAN  JAMESOíí 


Acepte  usted,  amigo  mío,  la  dedicatoria  de  este  pobre 
Juguete,  al  cual,  la  admirable  interpretación  de  mis  ex- 
celentes y  queridísimos  colaboradores  del  Teatro  Lara 
ha  dado  vida. 

Sin  esa  interpretación,  que  estimo  y  agradezco  mu- 
cho, nada  vale  mi  obrilla,  lo  se;  para  mí,  sin  embargo, 
tendrá  desde  hoy  el  valor  inapreciable  de  haberme  ofre- 
cido ocasión  de  demostrar  públicamente  el  cariño  que  á 
usted  profesa  su  afectísimo. 


A.  SÁNCHEZ  PÉREZ. 


Madrid  23  de  Octubre  de  1893. 


ACTO  ÜNICO 


£i  teatro  representa  el  despacho  del  banquero  doa  Pedro  Pérez,  mar— 
qnés  de...  Puerta  al  foro,  que  se  supone  comunica  con  el  resto  de  la 
caga  j  coa  ana  salida  exterior.  A  la  izquierda,  y  ea  primer  término, 
ana  mampara  que  se  abre  hacia  el  escenario  y  que  deja  ver  otra 
mampara  que  se  abre  en  sentido  inverso:  estas  mamparas  dan  paso  á 
las  oficinas  y  á  otra  salida  exterior.  Mesa  y  sillón  de  despacho  en- 
frente de  la  mampara.  Estante»,  armarios,  librería,  etcétera. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  PEDRO  y  DON  RAMÓN.  Aparecen:  don  Ramón  leyendo  un 
periódico  y  don  Pedro  sentado  á  ta  mesa  y  escribiendo.  Rato  de  silencio. 

Pedro.   (Firmando  una  cana.)  «Suyo  Siempre  amigo  devotísimo, 
que  besa  su  mano,  Pedro  Pérez.»  (Hace  ei  movimiento  de 

rabricar  y  comienza  á  ple§^ar  la  carta  y  luéjj^o  á  escribir  al 
sobra.) 

Ramón.  ¿Acabjste? 

Pedro.  Concluyo. 

Ramón.  ¿Qué  númeio  hace  esa? 

Pedro.    El  cuarenta  y  nueve. 

Ramón.  ¿De  modo  que  has  remitido...? 

Pedro.   Cuarenta  y  ocho;  una  baraja  completa. 

Ramón,  ¿a  cuántas  has  tenido  coolestac  ión? 


Pedro.   (Tocando  el  timbre.)  Aliora  lo  veremos. 


ESCENA  II 

DICHOS;   ANrONIO,   por  el  foro. 

Pedro.   El  correo. 

Ant.        (Presentando  en  una    bandeja  de  plata,  cartas  y  poríódicos.) 

Aquí  está,  seño»*. 

Pedro.     (Entreg^ándole  la  carta  que  acaba  de  escribir  )  Que  lleVeD 

esto  iomediatamente. 

Ant.        En  seguida.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III 
DON  PEDRO  y  DON  RAMÓN 

Ramón.  (Frotándote  las  manos.)  Ahorá  vas  á  ver  lo  que  es  bueno. 
Pedro.   Por  de  pronto,  querido  tío,  note  usted  que  hay 
muchas. 

Ramón.  Eso,  querido  sobrino,  ya  me  lo  figuraba  yo.  Veamos 
lo  que  dicen,  porque  el  quid  está  en  eso.  (Don  Pedro 

separa  primeramente  los  periódicos  y  los  deja  aparte;  después 
comienza  á  abrir  las  cartas  y  á  leerlas  muy  á  la  ligera,  como 
el  diálogo  indica,  y  conforme  va  leyendo,  las  entrega  á  don 
Ramón  que  lee  las  firmas,  comenta  el  contenido  de  cada  carta  y 
va  formando  con  ellas  un  paquete.) 

Pedro.    ¡Que  no  puede! 

Ramón.  ¡NoI  ¡Fernándezl  lUn  archimillonario!  Muy  bruto  él, 

eso  sí,  pero... 
Pedro.    jQue  no  tiene! 

Ramón,  iSánchez!  Y  acaba  de  heredar.  ¡Lástima  de  herencia! 
Pedro.   Que  lo  siente  mucho,  pero... 
Ramón.  ¡Pero  que  salgas  como  puedas!... 
Pedro.   Lo  mismo. 

Ramón.  ¡Hola!  Antoñito...  Ese  badulaque  á  quien  has  hecho 
hombre...  es  decir,  hombre  no  será  nunca;  pero  lo 
que  sea  te  lo  debe. 


Pedro.  (Dando  á  don  Ramón  las  cartas  restantes.)  TodaS  lo  miSDlO. 
(Pausa.) 

Ramón.  ¿Tenia  yo  razón? 
Pedro  Todavía... 

Ramón.  ¿No  te  das  por  vencido?  (Movimiente  negativo  de  don  Pe- 
dro.) Ya  caerás  de  ta  burro.  Tendrás  que  pagarme  los 
cinco  mil  duros  de  la  apuesta  y  se  habrán  desvanecida 
tus  ilusiones  infantiles. 

Pedro.  |lIusiones!  No  las  tuve  nunca.  |Bah!  Conozco  el  mundo 
y  á  los  hombres. 

Ramón.  Esa  es  precisamente  una  ilusión.  Tú— no  me  niegues 
esto,— esperabas  que  la  desgracia  no  alejaría  de  tí  á 
los  amigos.  Y  ya  lo  ves,  ha  bastado  que  yo  envíe  á  los 

periódicos  esta  noticia,  (señalando  el  periódico  en  que  an- 
tes leía.)  para  que  todos  te  abandonen. 

Pedro.     (Sonriendo.)  ¿TodoS? 

Ramón.  Todos.  Aquí  tienes  ya  veinte  respuestas.  Lo  mismo 
que  esos,  ccntestarán  los  que  faltan.  Salvo  alguno  que 

ni  se  dignará  contestarte.  (Pausa  y  cambio  de  tono,  rién- 
dose.) I Verdad  que  mi  noticia  es  de  oro!  Oye:  (Leyendo.) 
«Noticias  de  Bolsa.  La  liquidación  de  fin  de  mes  se 
presenta  amenazadora.»  (Hablado.)  Luégo,  dos  rayi- 
tas.,.  Estas  dos  rayitas  tienen  mucha  intención. 
(Vuelve  á  leer.)  «Auoche  circulaba  el  rumor  de  que  un 
conocido  banquero,  título  de  Castilla,...  y  que  hace 
pocos  meses  contrajo  matrimonio  con  una  señorita 
de  la  aristocracia,»  (Hablando.)  verde  y  con  uvas...  tú. 
(Leyendo.)  ((tendrá  que  declararse  en  quiebra.»  (Habla- 
do.) Otras  dos  rayitas,  y  por  si  hay  algún  lector  romo 
de  entendederas...  (Leyendo.)  «Tenemos  entendido  que 
en  la  próxima  liquidación  mensual,  habrá  de  satis- 
facer enormes  diferencias  el  señor  don  P.  P.»  (Habla- 
do.) p,  p  Y  doble  Uy  es  la  noticia...  Y  tú,  inocentón, 
esperabas... 

Pedro,   (impaciente.)  Yo  no  esperaba  nada. 

Ramón.  ¿Nada? 

Pedro.   Nada  absolutamente.  Ya  sé— y  no  hay  quién  ignore 


esto,  porque  es  una  de  las  más  repetidas  vulgarida- 
des,—que  cuando  la  fortuna  nos  vuelve  la  espalda, 
nos  la  vuelve  casi  todo  el  mundo. 
Ramón    Quita  el  casi. 

Pedro.    Xo  lo  quito.  Hay  en  el  inundo  mucho  malo;  pero  algo 

bueno. 
Ramón.   Muy  poco. 

Pedro.  Sea,  pero  algo.  En  las  grandes  catástrofes,  cuando 
acaso  los  que  nos  debieron  más  favores  reniegan  de 
nosotros,  surge  á  las  veces  un  amigo  de  verdad... 

Ramón.    jLlovido  del  cielo!  (Con  ironía.) 

Pedro.    Un  hombre  generoso  que  nos  ayuda.., 

Ramón.   A  caer. 

Pedro.    A  levantarnos.  ¿Quií^n?...  Uno...  cualquiera. 

Ramón.   Eso;  uno  que  se  ha  caído  de  algún  nido... 

Pedro.    No...  que  viene  á  confirmar  lo  de:  <iDonde  menos  se 

piensa  salta  la  liebre, 
Ramo.'^.  Fíate  en  saltos  de  liebre  y  no  corras. 

ESCENA  IV 

DICHOS;  PELÁEZ,  entra  por  la  mampara  y  trae  unos  papeles  ea  la 
mano. 

l*iíDiio.    ¿Qué  ocurre,  Peláez? 

Ramoiv.  Algo  grave  preocupa  al  señor  cajero. 

Pelaez.  Grave  no;  sin  embargo... 

PtoRO.    ¿Qué  trae  usted? 

Pelaez.  Unas  facturas  de  la  señora  marquesa. 

Pedro.    Páguelas  usted. 

Pelaez.  'Como  dudando.)  BicU. 

R^MO.N.    (Aparto  á  don  Pedro.)  (¿Qué  CSláS  díCÍendo?) 

Pedro.    ¿Tiene  usted  en  Caja  fondos  para  pagar? 
Pelaez.  ¡Oh!  Sí,  señor. 
Pedro  ¿Entonces...? 

Pelaez.  Hoy  vence  la  letra  de  Dorronsoro;  además,  tengo 
aviso  de  que  hay  quien  piensa  retirar  fondos  de  hoy  á 
mañana. 


KaMON.    (Escucha  moy  a'ontamoDte  y  ríe  satisfecho.)  ¡Já,  já! 

Pedro.    Bien,  ¿y  qué? 

Pelaez.  Acaso  para  todo  evento  convendría  sacar  del  Banco. 
Pedro.    Extienda  usted  un  talón. 

HaMON.    (Aparte  á  don  Pedro.)  (¿Te  liaS  VUOltO  lOCO?)  (AUo.)  Aquí 

no  se  paga  nadii. 

PlLAEZ»  (May  sorprendido.  )  ¿Cómo? 

Ramón.  Así;  no  pagando. 

Pelaez.  ¿Las  ficturas? 

Ramón.  Ni  facturas,  ni  letras,  ni  nada. 

Pelaez.  Eso  es  una  suspensión  de  pagos. 

Ramón.  Exactamente.  Hemos  concluido. 

Pelaez.  (Sano  y  digco.)  No,  señor;  no  hemos  concluido:  en  estos 

asuntos  no  puedo  proceder  sin  instrucciones  de  mi 

principal. 

Ramón.    Pues  el  principal  dirá  á  usted.  (Dirigiéndose  brascamenta 

á  don  Pedro  )  Vamos,  uo  estés  ahí  hecho  un  pasmarote. 

Di  qué  es  preciso. 
Pedro.   Sí,  amigo  Peláez,  es  necesario. 
Pelaez.  (Muy  grave.)  Corriente.  En  eso  caso,  ruego  al  señor 

marqués  que  tenga  por  presentada  mi  dimisión. 
Pedro    Bien,  hahlaremos.  Por  ahora  obedezca  usted. 
Pelaez.  Lo  haré;  pero  insisto  en  suplicar  que  hoy  mismo  se  * 

designe  la  persond  que  haya  de  encargarse  de  la  Caja. 

(Saluda  y  vaso  por  la  mampara.) 

ESCENA  V 
DON  PEDRO  y  DON  RAMÓN 

Pedro-     (Después  do  mirar  un  rato  á  don  Ptamón.)  [PcrO  tío!... 

Ramón.  ¡Pero,  sobrino! 

Pedivo.    Me  priva  usted  del  mejor  empleado  de  la  casa. 
Ramón.  ¡Quiá!  No  le  aceptes  la  dimisión;  verás  como  no  in- 
siste. Ya  no  se  usa  dimitir  en  serio. 
Pedro.   ¿Y  este  amago  de  quiebra...? 
Ramón.  ¿Qué  importa,  si  no  pasa  de  amago?  Hay  quienes 


quiebran  de  veraad  y  después  de  quebrado?,  se  quedan 

más  enteros  que  antes. 
Pedho.    Bueno,  (como  resigoado.)  HágBse  lo  quo  usted  quiera. 
Ramón.  No  es  lo  que  yo  quiero,  es  lo  convenido.  (Echáados* 

mano  al  bolsillo.  )  ¿Quieres  que  te  lea  las  cláusulas  de 

nuestro  pacto? 

Pedro.     (Deteniéndole  con  el  ademán.)  No  CS  nCCesariO. 

Ramón.  ¿Estás  ya  arrepen  tido?  Confiésalo. 

Pedro.  No;  pero  me  costará  mucho  trabajo,  mucho,  dar  este 
disgusto  á  la  marquesa. 

Ramón.  Pues  tu  mujer  debe  pensar  como  todos,  que  estás 
arruinado,  y  entonces  ella...  ella  entonces  te  abando- 
nará como  todos. 

Pedro,    (indignado.)  ¡No  diga  usted  herejías! 

Ramón.  ¡No  pienses  simplezas!  ¡Aquí  está  Beatriz! 


ESCENA  VI 

DICHOS;  BEATRIZ,  entra  por  el  foro  muy  airada  con  las  facturas 
en  la  mano. 


Beat.     ¡Peláez  es  un  insolente,  á  quien  vas  á  poner  ahora 

mismo  en  la  calle! 
Ramón.  (Ccn  soma.)  Buenos  días,  sobrinita. 

Beat.        (sin  hacer  caso.)  FeliCCS.  (a  don  Pedro.)  ¿Me  haS  OÍdof 

Pedro,    (con  caiiño.)  Mira,  Beatriz... 

Beat.  No  miro.  ¡Se  lia  negado  á  pagar  estas  facturas!  ¡Es 
inicuo! 

Ramón,  (siempre  con  sorna.)  ¡Qué  atrocidad!  Acaso,  el  muy  pi- 
llo, no  tendría  dinero. 

Beat.  Sí  lo  tiene;  pero  ha  contestado  á  Luisa  que  lo  necesi- 
ta para  pagos  más  interesantes. 

Ramón,  (irónico.)  ¡Anatema!  ¿Hay  algo  más  interesante  en  el 
mundo  que  las  cuentas  del  modisiol 

Beat.     No  se  burle  usted...  no  estoy  ahora  para  bromilas. 

(a  don  Pedro.)  ¿Qué  dicCS? 

Pedko.   Que  esas  facturas  se  pagarán. 
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Ramón.  (Aparte  á  don  Padro.)  ¿Qué  Gstás  diciendo? 
Pedro,   (uem  á  don  Ramón.)  No  tengo  ánimo  para... 

Ramón.   (Aparte.)  ¿Te  das  por  vencido?  (Va  á  sacar  ios  papeles.) 

Pedro.  Nunca... 

BeAT.      Pero,  ¿sucede  algo?  (Mirando  á  los  dos  con  extráñela.) 
RaMO.N.    (Guardando  los  papeles.)  Pues,  SÍ;    algO...  Tu  HiaridO  te 
enterará.  (Hace  que  se  va  y  se  detiene  en  el  foro.) 

Beat.     ¿Qué  pasa? 

Pedro,   Nada.  (Don  Ramón  tose.)  Es  decir,  algo  hay...  es  para 

más  despacio.  Voy  á  ver  á  Peláei.  (Beatriz  trata  de  de- 
tenerle.) Hasta  luégO.  (Vase  por  la  mampara.) 
Beat.      (Dlrig^léndose  á  don  Ramón.)  PcrO,  líO  .. 

Ramón.  Vuelvo.  (Vaso  por  ei  foro.) 

ESCENA  \  II 

beatríz.  sola.  Qaeda  un  momento  pensativa,  mira  alternativamente 
á  la  mampara  por  donde  salió  don  Pedro,  y  al  foro,  por  donde  ha  salido 
don  Ramón,  y  luego  contempla  las  facturas. 

¿Qué  quiere  decir  todo  esto?  ¿Le  habrá  parecido  al 
marqués  que  gasto  demasiado?...  No;  me  lo  hubiera 
dicho.  Además,  ¿cómo  ha  de  parecerle  mucho  veinte 
mil  pesetas  en  entrada  de  estación?  (Leyendo.)  «Vesti- 
dos, sombreros,  maíínes.»,»  No  hay  manera  de  gastar 
menos.  (Se  encamina  lentamente  al  foro.) 

ESCENA  VIII 
BEATRÍZ  y  juanito 

lüAMTO.  (Entreabriendo  la  mampara.)  ¿Pucdo  entrar? 
Beat.      ¿Quién?  (Deteniéndose  y  volviéndose  hacia  Juanito.) 

JüANiTO.  ¿Qué  veo?  iSorpresa  deliciosal  Me  figuro  encontrar  al 
banquero  y  hallo  á... 

Beat.       (Bajando  al  proscenio.)  A  SU  mujcr. 

JUAMTO.  (Con  aiombro.)  ¿Su  mujer?  (Movimiento  afirmativo  de  Bea- 
triz.) ¿Conque  tú...? 
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BeAT.       ¿Eh?  (Con  altanería  y  dignidad.) 

JüANiTO.  (confondí.ío.)  ¿Conque  usted..,? 

BeaT.      (Muy  grave.  )  Así. 

JüAMTO.  ¿Te  has...?  (Mirada  da  Beatríx.)  ¿Se  ha  Casado?...  (Coa 
acento  dramático.) 

...  ¡Ohl  ¿Qui^n  diría, 
que,  la  que  tanto  amor  ayer  juraba, 
juramentos  y  amor  olvidaría?  (Pausa.) 
Pero,  ¿cómo  se  ha  casado  usted? 

BeaT.       (Sin  poder  contener  la  ri^a.)   ¡Já,  já,  jál  ¡Qué  pregUUta! 

Pues  lo  mismo  que  se  casan  todas. 

JUANITO.  jAhI 

Beat.     Pérez  pidió  mi  mano;  mis  padres  se  la  concedieron... 
JuANiTO.  ¿Y  usted  .  ? 
Beat      Yo  se  la  di. 
JriAMTO.  ¡Ohl  ¿Hace  mucho? 
Beat.     Cuatro  mes^s, 

JUANITO.  jOhl  Al  mes  de  mi  partida.  (Con  vehemencia  algo  cómica.) 

¿Y  no  pensó  usted  en  que  dando  su  mano  á  otro  hom- 
bre, firmaba  mi  sentencia  de  muerte? 

Beat.  (indiferente,  pero  ya  menos  grave.)  No  penSÓ  Cn  Semejan- 
te cosa.  Nadie  se  muere  por  esas  tonterías,  y  usted, 
menos  que  nadie. 

JuANiTO.  Pero,  Beatriz,  usted  y  yo... 

Beat.  Sí;  usted  y  yo  hemos  bailado  juntos  hasta  media  do- 
cena de  veces;  usted  me  ha  visitado  en  nuestro  palco 
del  Real;  me  ha  dicho  usted  que  yo  le  parecía  muy 
hermosa. 

JuAN'TO.  ;OhI 

Beat.     Yo  le  he  oído  sin  enojarme,  y.-  nada  más. 
JüANiTO.  No,  no,  Beatriz;  hay  algo  más;  hay  mucho  más  que 
eso...  He  amado  á  usted. 

Beat.       (Sonriendo.)  Puede  SCf. 
Juan  ITO.  (Ccn  pena.  )  Y  todavía  la  amo. 
Beat.     (Entre  seria  y  risueña.)  Eso  ya  uo  puedo  ser...  por  lo 
menos  no  puede  ser  que  usted  me  lo  diga.  (Raído  coa* 

fuf?o  do  VCC08  hacia  el  fcro.) 
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ESCENl  IX 
DICHOS  y  LUISA 
Luisa.    (Entra  precipitadamente  por  el  foro.)  Señorita,  señorita.., 

(ai  ver  4  Juanito  so  detiene.)  ¡Allí 

Beat.     ¿Qué  ocurre,  Luisa? 

LüiSA.     (Como  dudosa.)  Nada;  es  que... 

Beat.       ¿Qué?  (Con  impaciencia.) 

Luisa.    Pues  que  esas  gentes  se  cansan  de  esperar, 

Beat.     Que  no  esperen. 

Luisa.    No  quieren  irse  sin  las  facturas. 

Beat.     Es  cierto,  las  había  olvidado. 

JüANiTO.  (¡Hola,  hola,  hola!) 

Beat.       (Entregando  las  facturas  á  Loisa.)  Ahí  estáu  laS  fdCturas; 

que  las  presenten  en  la  Caja  y  se  las  pagarán. 
Luisa.    Está  bien.  (Vase  por  ei  foro.) 

ESCENA,  X 

BEATRÍZ;  JÜANITO,  debe  manifestar  en  sus  ademanes,  an  su  acti- 
tud y  en  sus  gestos,  más  aplomo,  más  confianza  y  mayor  atrevimiento 
desde  la  escena  anterior. 

Juanito.  (con  tono  dramático.)  ¡Beatriz!  ¡Ah,  Beatrízl 

Beat.      (Remedando  ligeramente  la  entonación.  )  ¡Ah,  Juanito! 

Juanito.  ¿Me  sería  lícito  esperar?... 
Beat.     ¿A  mi  marido?...  Sí,  señor. 

JiTAKiTO.  ¡Oh!  no;  sabe  usted  de  sobra  que  no  es  eso.  Lo  If^e 

usted  en  mis  ojos.  (Acercándose  á  ella.) 
Be.\T.       (Recobrando  su  tono  frío  y  altanero.)  Yo   nO  leO  eU  los 

ojos...  y  si  me  dedicase  á  esa  lectura,  ya  comprende 
usted  que  no  escogería  sus  ojos  para  libro  de  texto. 
Juanito.  ¡Ingrata! 

Beat.     Hombre,  no  diga  usted  majaderías...  ¡Ingrata  yo! 
¿Por  qué? 

JUAMTO.  (Cou  vehemencia  cada  voz  mayor  y  acercándose  más  y  más  á 

Beatriz.)  Porquc  SO  burla  ustod  de  mi  amor...  porque 


no  me  permite  usted  que,  como  otras  vece?,  me  apo- 
dere de  esa  mano  preciosa,  y  al  estrecharla  entre  las 
mías  y  llevarla  á  mis  labios,  diga  á  usted:  ¡amor  mío! 

(ai  decir  esto  con  voz  reconcentrada,  toma  una  mano  d«  Bea- 
triz y  trata  de  besarla.) 
BEAT.      (Retirando  violentamente  la  mano.)  jlnSOlentc!  (Reponiéndo- 
se on  poco  y  con  altiva  gravedad.)  Caballero^   Salga  USted 

de  aquí. 

JüANiTO.  (Tranquilo.)  Señora,  al  venir  á  este  sitio,  acudo  á  una 
cita  solicitada  por  el  marqués.  Usted  me  dirá  si  debo 
esperarlo. 

BeaT.      Puede  usted  esperar.  (Dirigiéndose  al  foro  para  salir.) 

Marie.   (Dentro.)  Quicro  entrar;  debo  entrar. 


ESCENA  XI 
DICHOS  y  ANTONIO 

A  NT.        (Desde  el  foro.)  ¡Scñorl 

Beat.     No  está  el  señor.  ¿Quién  pregunta  por  él? 

Ant.      La  modista  de  sombreros,  que  se  empeña  en  entrar, 

Beat.     Pues  que  entre, 

Ant.        (Desde  el  foro.)  Pase   UStcd,  señora,  (ai  entrar  madame 
Maríe,  se  va  Antonio.) 

JüANiTO.  Si  uno  de  los  dos  debe  retirarse,  me  retiraré  yo. 

(Acercándose  á  Beatriz  y  habláodola  en  voz  baja.)  PcrO  UO  lo 
olvide  usted,  la  amo.  (Movimiento  de  Beatriz  )  La  amO. 


ESCENA  XII 
DICHOS  y  MADAME  MARÍE 

Marie.    (Acento  extranjero,  sin  exag^eraclón.)   BueUOS  díaS.  (Dlri- 

íTiéndose  á  Jaanito.)  Perdón,  señor  marqués. 
JüANiTO.  No  soy  yo. 

Marie.     |AhI  (Con  extrañeza.)  ¡Yaí...  (Con  sonrisa  maliciosa.)  ¡Per- 
dón!... 


JüANiTo.  (a  Beatriz.)  A  los  pies  de  usted. 
Beat.     (Muy  seria.)  Beso  á  usted  la  maoo. 

MaRIE.  (Saludando  á  Juanito,  que  también  la  saluda.)  jAdiÓsI 
JUANITO.  (Creo  que...  veremos.)  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 
BEATRÍZ  y  MADAME  MARÍE 

MaRIE.     (Después  de  un  rato  de  pausa  )  ¿Y  bien? 

Beat.     (Sonriendo.)  ¿Qué  suceds,  madaiTie  Maríe? 
Marie.   Susede  que  ellos  no  pagan  la  factura. 
Beat.     ¿Por  qué? 

Marie.    Porque  le  falta  el  pagúese  del  señor  marqués, 

Beat.     (Sonriendo.)  Pues  cuando  el  marqués  venga  pondrá  el 

pagúese  y  y  se  cobrará. 
Marie.    ¿La  señora  está  segura  de  que  se  cobrará? 
Beat.     Madame  Maríe,  sólo  con  preguntarlo  me  ofende  usted. 
Marie.   Yo  no  quiero  ofender;  me  yo  quiero  cobrar...  Eso  es 

todo. 

Beat.     (incomodada.)  ¿No  tiene  usted  confianza? 

Marie.    ¡Oh,  Dios  mío!  Confianza  tengo  mucha;  me  con  esa 

moneda  yo  no  puedo  pagar  á  mis  oficialas.  (Movimiento 

de  Beatriz.)  Perdón;  yo  necesito  tocar  mis  fondos... 
Beat.     Los  tendrá  usted  cuando  vuelva  el  marqués,  señora. 
Marie.    (Como  dudando.)  ¿Y  SÍ  uo  víone  él? 
Beat.     Pero,  madame  Maríe,  ¿qué  está  usted  diciendo?  ¿Nos 

toma  usted  por  tramposos? 
Marie.   ¿Tramposos?...  Perdón;  yo  no  conozco  bien  el  español, 

y  yo  no  sé  cómo  debe  decirse  eso;  me  yo  tengo  miedo 

de  que  no  me  paguen. 
Beat,     ¡Basta!  No  puedo  consentir  á  usted.  .  (voces  hacía  la 

mampara.)  ¿Qué  OS  eSO? 
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ESCENA  XIV 

BICHAS  y  CAYETANO 

CaTET.     (chulo  señorito,  con  sus  ínfalas  do  ila^trado.  Esto  lo  dice  den» 

tro.)  ¿Se  puede  ealrar?  ¡Quítese  usted  de  en  medio^ 
señor,  que  do  me  voy  á  comer  á  nadie,  ni  vengo  más 
que  por  lo  que  es  mío,  ó  poco  menos!  (En  egcena.)  Muy 
buenos  días. 
Beat.     ¿Qué  se  ofrece,  buen  hombre? 

C^YET.  (Hace  esfuerzos  para  mostrar  aplomo,  pero  se  le  nota  qae  est¿> 
algo  corlado.)  No  SOy  malo. 

Makik.    (Un  otro  que  viene  por  el  paguesé.)  De  modo  que  la 

señora  me  asegura... 
Beat.     Sí,  madame  Ma:*íe;  lo  aseguro. 
Mabie.    Eq  ese  caso,  ya  me  voy  tranquila...  (Sonriendo  malicio- 

íamenie.)  Yo  sé  cómo  á  la  scñora  marquesa  no  ha  de 

faltarle  nunca...  suseda  lo  que  suseda,  para  pagar  las 

cuentas. 
Beat.     No  entiendo... 

MARIE.  Hasta  luégO,  señora,  (ai  pasar  por  delaate  de  Cayetano,  se 
ÍDcUna.  )  Señor,  perdón. 

CaYST.  (Echándose  de  fino  quiere  cederle  el  paso,  y  está  balanceán- 
dose un  rato,  hasta  que,  cansado,  se  para  de  pronto  y  tropieza 

con  madame  Maríe.)  Beso  á  ustcd  la  mauo,  madama;  digo^ 
á  los  pies  de  usted.  (Tropieza.)  jPor  vida  de...!  (i  acunán- 
dose.) Usted  dispense. 

Maris.    Gracias,  (saludando.) 

Cayet.    No  hay  de  qué.  (¡Maldita  sea...!) 

MaRIE.     (Desde  la  puerta.)  Au  revoir. 

ESCENA  XV 
BEATRÍZ  y  CAYETANO 

Cayet.   ¿Conque  no  está  el  marqués? 
Beat.     No  está. 

Cayet.  [Voto  al...!  (Conteniéndose.)  Dispense  usted,  señora;, 
pero  es  un  des  ivío. 


Beat      ¿Quería  usted...? 

Cayet.  Sí;  quería  decirle  dos  palabritas  al  lauto  de  cierta  fa- 
tura... 

Beat.     ¿Y  puede  saberse  qué  factura  es? 

Catet.   Ya  lo  creo  que  puede  saberse:  así  pudiera  cobrarse.  La 

de  la  modista. 
Beat.  ¿Joaquina? 
Cayet.  Esa. 

Beat.     ¿Es  usted  su  marido? 

Cayet.  Su  esposo  precisamente,  no  lo  soy;  pero  lo  mismo 
tiene.  Soy  un  primo  suyo,  aunque  me  esté  mal  el  de- 
cirlo, y  como  ella  es  mi  prima,  ¿me  comprende  usted? 
Cuando  supo  la  ocurrencia... 

Beat.     ¿Qué  ocurrencia? 

Cayet.    Pues  eso...  de  la  Bolsa;  ¿me  comprende  usted? 
Beat.     No,  señor. 

Cayet.  Tampoco  yo;  en  fin,  ella,  que  tiene  mucho  pesqui  (Se- 
ñalando la  freüte.)  me  dijo,  dice:  uTú,  que  tienes  aga- 
llas y  tal...»  ¿me  comprende  usted?...  «te  llegas  á  co- 
brar esa  cuenta.>  Y  para  eso  he  venido. 

Beat.     Ya...  pues... 

^Cayet.  (Pausa.)  Porque  á  mí  no  me  asustan  los  marqueses;  soy 
hombre  de  sociedad,  si  así  puede  decirse,  y  sé  distin- 
guir como  cualesquiera  que  distinga. 

Beat,     (Ya  se  echa  de  ver.) 

, Cayet.  Por  eso  siento  que  no  esté  el  amo...  porque  á  él  po- 
dría yo  decirle  esto  y  esto  y  lo  otro,  ¿me  comprende 
usted?  Pero  me  encuentro  con  una  mujer,  y,  natural- 
mente... como  tengo  principios  y  sé  lo  que  se  debe  al 

seso...  y,  por  consiguiente...  (Transición  brasca.)  COD- 

que,  dígame  usted,  madama:  ¿cuándo  podré  ver  á  ese 

marqués  que  se  esconde? 
Beat.  Oiga  usted,  buen^  hombre. 
Cayet.   No  soy  malo. 

Beat.     El  marqués  no  tiene  por  qué  esconderse:  diga  usted  á 

su  prima... 
Cayet.   ¿Qué  prima? 
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Beat. 

Cayet. 

Beat. 

Cayet. 

Beat. 

Cayet. 

Beat, 

Cayet. 


Beat. 
Cayet. 

Beat. 
Cayet. 


Beat. 
Cayet. 


Beat. 
Cayet. 


A  Joaquina  digo. 

Es  cierto;  me  se  había  olvidado. 

Que  puede  cobrar  su  cuenta  cuando  quiera, 

¿Sí?  ¿Y  dónde? 

En  la  Caja  se  la  pagarán. 

¡Pagaban! 

¿Eh? 

Que  allí  no  dan  un  céntimo  á  nadie,  señora;  ¿me  com- 
prende usted?  Dicen  que  nesecitan  cierto  requisito,  y 
que  si  el  marqués  no  está,  no  hay  modo  de  que  me 
liquiden... 

Bueno;  pues  cuando  esté  el  marqués... 

Es  que  el  marqués,  ¿me  comprende  usted?  no  estará 

nunca. 

(impaciente.)  ¡Hombrc  de  Dios,  no  ha  de  estar! 
¡Mujer  de  la  Virgen...  pues  de  esos  marqueses  que 
dicen  vuelvo,  y  nadie  les  vuelve  á  ver  el  pelo,  están 
hablando  los  papeles  todos  los  díasi 

(Muy  apurada.)  PerO... 

A  mí  no  me  gusta  faltar  á  nadie,  y  menos  (En  tono  de 
requiebro.)  á  una  hembra  tan  cabal  y  tan...  (Gesto  de  la 

marquesa,  que  contiene  á  Cayetano.)  No  hay  qUO  CnojarSe... 

volveré;  y  si  el  marqués  no  está,  ¿me  comprende  us- 
ted? voy  á  la  Caja  y  armo  la  bronca...  entro  allí,  ¿me 
comprende  usted?  y  le  fracturo  el  cráneo  á  cualsi" 
quiera,  Y  usted  me  dispense  la  expresión...  porque  no 
traspaso  nunca  los  límites  de  la  diznidad  y  del  deco- 
ro de  uno.  (Beatriz  toca  un  timbre.)  ¿Será  el  marqués? 
He  llamado  yo. 
iYa! 


ESCENA  XVI 


DICHOS;  ANTONIO,"  por  el  w 

Beat.     ¿No  ha  vuelto  aún  el  señor  marqués? 
Ant.      No,  señorita:  el  señor  marqués  salió  hace  un  rato,  di- 
ciendo que  volvería  pronto. 
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BeAT.      Ya  lo  oye  usted,  (a  Cayetano.) 

Catet.  Ya  oigo:  buenas  lardes,  (naco  que  so  va,  y  vuelve.)  Pero, 
lo  dicho,  dicho:  ó  me  pagan,  ó  le  rompo  el  esternón  á 
uno...  sin  faltar  á  nadie.  (Haciendo  una  cortesía.)  Beso  á 

usted  la  mano.  (Vase  por  la  mampara.) 

ESCENA  XVII 
BEATRÍZ  y  ANTONIO 

Beat.     Cuando  vuelva  el  señor  marqués,  haga  usted  el  favor* 

de  decirle  que  estoy  aquí  esperándolo. 
Ant.      Bien,  señorita. 

Beat.     Entretanto,  no  permita  usted  entrar  á  nadie. 

Ant.         Puede  descuidar  la  señorita.   (Rato  de  pausa,  en  son  de 

quien  desea  disculparse.)  Eso  sujcto  me  halló  despreve- 
nido; que  si  no,  ¡qué  había  de  entrar  él! 

Beat.  (señalando  la  puerta.)  Bueuo;  pucs  que  no  le  encuentre 
desprevenido  algún  otro  sujeto. 

Ant.      Ahora  guardaré  el  llavín  en  el  bolsillo. 

Beat.  Eso  es;  y  no  se  olvide  usted  de  avisar  al  señor  mar- 
qués. 

Ant.      Nunca  olvido  las  órdenes  de  la  señorita...  es  tan... 

(Movimiento  do  Beatriz.)  tan  bueua...  (Saluda,  y  vase  por  la 
mampara.) 

ESCENA  XVIII 
BEATRÍZ;  después  PETRA 

Beat.  (Pama.)  Algo  extraño  sucede  hoy  en  esta  casa.  (Pensa- 
tiva.)  Sí;  algo  muy  extraño  y  que  no  comprendo.  A  mí 
nunca  me  han  hablado  de  este  modo...  si  hasta,  Dios 
me  lo  perdone,  si  hasta  me  ha  parecido  notar  en  ese 

imbécil  criado  un  tonillo...  (Se  oye  en  el  foro  hablar  á 
Petra.)  Qué  CS  OSO? 

Petra.  (Desde  el  foro.)  ¿Qué  anunciar  ni  qué...?  La  marquesa 
no  gasta  conmigo  esos  requilorios.  (Baja  ai  proiconio.) 
Buenos  días. 

Beat.  ¡Petra! 
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PeTBA.     (Con  descoco.)  La  misma  que  viste  y  calza.  (Se  sienta  muy 

repantigada  en  un  sillón.)  Si  usted  me  lo  permite  me 
sentaré^  porque... 
Beat.     (Ligera  ironía.)  No  uecesita  usted  pcrmiso;  está  usted  en 
su  casa. 

Petra.     Gracias.   (Pausa   breve.  Petra  la  interrumpe  bruscamente.) 

Pues  nada...  vengo  á  cobrar  el  aderezo  que...  (Cam- 
biando de  tono.)  Es  de  una  señora;  toda  una  señora... 
Beat.     Sí,  ya  me  dijo  usted... 

t^ETRA.  Tuvo  una  gran  posición,  pero  ha  sido  muy  desgracia- 
da la  pobre.  Se  casó,  muy  enamorada,  con  un  calave- 
ra... jugador,  perdido,  (con  retintín.)  lo  mismo  que 
otras  muchas,  ¿\erdad?  ¡Ay,  qué  hombres!  ¡Qué  hom- 
bres!... ¡Al  mejor,  deborían  aliorcarlo! 

Beat.     (sonriendo.)  ¡Jesús! 

Petra,  No  hay  más  Jesús,  ahorcarlo.  Pues  como  digo,  la  po- 
bre señora  se  ha  quedado  por  puertas  y  está  desha- 
ciéndose de  todas  sus  alhajas.,,  es  decir,  de  las  que 
no  ha  jugado  el  marido.  (Cambío  de  tono.)  El  aderezo 
vale  quinientos  duros  como  un  ochavo...  Lo  he  dejado 
en  cuatrocientos  cincuenta  por  servirla  á  ella  y  por 
servirla  á  usted...  Pero  que  me  quede  muerta  aquí 
mismo,  ó  que  la  gracia  de  Dios  me  falte,  sí  he  ganado 
en  este  negocio  una  peseta. 

Bkat.  (Con  sonrisa  forzada.)  Tendrá  ustcd  que  esperar  á  que  el 
marqués  venga  ó  volver  mañana,  (Movimiento  de  Petra.) 
Ó  esta  misma  tarde. 

Petra.  Pamplina  para  ios  canarios,  señora.  Mire  usted,  cuan- 
to más  amigos,  más  claros,  y  como  somos  buenas 

amigas...  (Movimiento  de  desagrado  de  Beatriz.)  dig0  yO, 

me  parece  que  somos  buenas  amigas. 
Bbat.     (Disgustada )  Bien,  ¿y  qué? 

Pbtra.  Pues  eso...  que  hemos  de  ser  claras,  y  yo,  gracias  á 
Dios,  lo  soy  como  el  agua.  Si  la  señora  marquesa  no 
puede  pagar  (G«8to  de  Beatriz.;  el  aderezo...  Es  un  su- 
poner... porque  de  eso  vemos  nosotras  á  cada  instan- 
te, pues  me  lo  devuelve  usted  y  en  paz,  y  tan  amigas. 
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Beat.  Eso  no  puede  ser.  Compré  la  alhaja  para  hacer  un  re- 
galo; ayer  mismo  di  el  aderezo  á  mi  prima  la  barone- 
sa de... 

Petra.  (Dándose  un  golpe  en  las  rodillas.)  Puos  miusté,  señá  mar- 
quesa, aquí  la  única  prima  soy  yo,  que  me  quedo  sin 
la  alhaja  y  sin  el  dinero. 

Beat.  ¡Ehl 

Petra.    Y  ya  conoce  usted  que  no  puedo  dejarlo  así. 

Beat.     (Descompuesta.)  ¿Está  usted  loca?  ¿De  dónde  saca  usted 

que  va  á  perder  su  diaero? 
Petra,    (cada  vez  más  grosera.  )  Lo  saco  de  lo  que  todo  el  mundo 

dice. 

Beat.  (Lovantándoie.)  Acabemos,  señora,  ¿qué  es  lo  que  dice 
todo  el  mundo? 

Petra.  (Sin  levantarse  y  con  fcorna.)  |Bah!  De  sobra  que  lo  sabe 
usted,  señá  marquesa.  Conmigo  no  sirven  disimulos. 
Y  después  de  to  nada  tiene  de  extraño,  torres  más 
altas  han  caído...  to  por  la  fantesia  de  aparentar  lo 
que  no  es...  y  de  hacer  el  butibamba.  (En  voz  alta.) 

Beat,     (casi  suplicante.)  Pero,  Petra... 

Petra.  Pero,  señora,  ¿á  qué  turrumtumtúm  meterse  en  re- 
galos de  quinientos  duros,  cuando  con  cincuenta  pe- 
setas se  sale  del  pasa  y  se  queda  como  un  caballero? 

Beat.     Está  usled  faltando  á  todo,  Petra. 

Petra  (Eu  voz  cada  vez  mas  alta.)  Yo  uo  falto,  scñora...  A  mí 
si  que  me  faltan  los  nueve  mil  reales  del  aderezo. 
(Cambiando  de  tono.)  Y  quB  no  me  voy  de  aquí  sin  ellos. 
Diga  usted  que  se  lo  dice  la  Petra. 

Beat.     Se  los  pagarán  á  usted  en  la  Caja. 

Petra,  (c  en  sarcasmo.  )  ¡Ay,  qué  gracia!  ¿Y  qué  me  cuenta  us- 
ted? En  la  Caja.  Mucha  Caja  y  mucho  Cajero,  y  ven- 
gan empleadillos  con  la  mar  de  botones,  y  venga  bam- 
bolla, y...  aquí  no  hay  una  peseta.  Yo  no  necesito  tan- 
tas farándulas  pa  cumplir  con  mis  compromisos.  Con 
echar  mano  á  la  faltriquera,  sin  más  andrónimas,  saco 
dos  ó  tres  onzas,  pongo  por  caso,  y  pago  lo  que  debo. 

Beat.       (Llevándose  la  mano  á  la  cara.)  [DioS  mío!  Qué  «16  SUCede? 
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Petha.  Pues  eso:  lo  que  á  muchas  geotes  de  señorío,  que 
quieren  lucir  á  costa  de  los  bobos;  pero  yo  le  juro  por 
el  bendito  San  Lorenzo,  que  con  la  hija  de  mi  madre 
no  se  divierte  ninguna  marquesa. 


ESCENA  XIX 
DICHAS  y  LUISA 

Luisa,    (muj  asustada.)  ¡Ay!  jSeiiorital  ¡Ay! 
Beat.     ¿Qué  sucede,  Luisa? 

Luisa.  (Con  maios  modos.)  ¿Quién  sabe  lo  que  sucedo  aquí,  se- 
ñorita? ¡Aquí  no  se  puede  vivir  hoy!. Un  hombre... 
muy... 

ESCENA  XX 

DICHAS;  ROQüii:,  por  el  foro. 

Roque.    (Cara  muy  fiera  y  grarrote  muy  grueso.)  ¿GómO  Se  entiende? 

¿Que  no  se  puede  entrar?  (Baja  al  proscenio  sin  quitarse  ia 

gorra.)  Pues  ya  ve  usted  cómo  yo  entro,  (Dando  un  gol- 
pe  con  el  garrote.)  ¡y  voto  al...I  que  no  me  voy  sin  ha- 
ber hecho  efectiva  mi  cuenta. 

Beat.     (Muy  asustada.)  Poro,  ¿quiéu  es  usted? 

Roque.  ¿Yo?  (Pausa.)  ¿Y  usted  quién  es? 

Luisa.    Es  la  señorita. 

Roque.  Pues  yo  soy  el  cobrador  de  la  casa  de  don  Judas  Ne- 
gafé,  prestamista  íiobre  alhajas,  ropas  y  otros  ojectos 
que  convengan. 

Beat.  Nada  tengo  que  ver  con  ese  prestamista...  ni  con  nin- 
guno. 

Roque.  Pare  usted  los  pies,  prenda.  Mi  principal  ha  comprado 
uüos  créditos...  y  aquí  estoy  yo  para  cobrarlos;  por- 
que Dios  quiere. 

Beat.     Se  pa^^arán,  si... 

Roque.  ¡Ya  lo  creo  que  se  pagarán!  ¡Y  que  no  se  pagasen! 

otro  golpe.) 
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Beat. 
Luisa. 
Roque. 


Luisa. 
Beat. 
Roque, 

BEAf. 

Luisa. 
Beat. 


j  ¡Ay!  (AsuBtadas.) 

Pero  á  mí  que  oo  me  vengan  coa  concurso  de  acreedo- 
res, üi  coavenios,  ni  lilailas  de  picapleitos  hambro- 
nes... A  mí  me  se  paga  al  contado  y  en  efetivo  y  en 

oro...  Porque  esto,  (Señalando  los  papeles  que  trae  en  la 

mano.)  representa  el  sudor  del  artista  y  es  antes  que 
todo.  Y  si  no,  busco  al  señorito  y,  ¡voto  á  San  Roque! 
en  un  santiamén  le  echo  las  tripas  fuera,  (otro  po- 
rtazo.) 

|lAy! 

¿Que  no  se  las  echo?  ¡Vaya  si  se  las  echo!  (Otro  po- 
rrazo.) 

Este  hombre  está  loco  ó  borracho;  vámonos,  Luisa. 
Vamos,  señorita. 

(jDloS  mío!)  (Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  XXI 
ROQUE  y  PETRA 

Roque.  Oiga  usted,  doña...  fideo...  el  borracho  lo  será  su  ma- 
rido de  usted,  que  tiene  para  perder  muchos  millones 
en  la  Bolsa  y  no  tiene  para  pagar  unas  cuantas  pesetas 
al  obrero... 

Petra.    (Riéndose.)  ¡Já,  já,  já! 

Roque,    (sobresaltado.)  ¿Eh? 

Petra.   ¿Pero  usted  es  obrero,  señor  Roque?  Será  en  alguna 

obra  pía. 
Roque.  Calle...  si  es...  la  Petra. 
Petra.    En  persona. 

Roque.  ¿Y  qué  vientos  la  traen  por  aquí? 
Petra,    (c  on  sorna.  )  Pos  ya  puede  usted  figurarse...  A  usted  ya 
le  he  oído... 

Roque.  Pos  claro...  Como  los  papeles  dijeron  si  el  marqués 
quebraba,  si  no  quebraba,  mi  principal,  don  Judas,  que 


26  — 


se  dedica  al  negocio  de  préstamos  y  que,  mejorando 
lo  présenle,  es  muy  buena  persona... 
Petra,    (c  on  ironía  )  ¡Mucho!  ¡Cuántas  hay  en  la  cárcel  con 
menos  motivo! 

Roque.  Pos  como  iba  diciendo,  mi  principal  habló  á  unos 
cuantos  obreros  que  han  hecho  unas  chapuzas  en  el 
hotel,,,  y  les  dijo:  ((Todos  esos  marqueses  son  unos 
méndigos;  pero  como  los  proteje  el  Gobierno,  que  es 
otro  méndigo^  os  meterán  en  líos  de  liquidaciones  y 
concursos  y  mojigangas,  y  total,  que  no  cobraréis  ni 

f  StO.»  (Llevándose  la  uña  del  pulg-ar  á  los  dientes.)  SÍ  mO 

dais  la  mitad  del  crédito,  Roque  irá  mañana,  y  antes 
de  que  se  arregle  el  chanchullo,  sacará  la  raja  que 
pueda,  que  para  eso  le  ha  dado  Dios  esas  hechuras  y 
esa  cara...  y  esa  guapeza...  Conque  á  cobrar  vengo. 

Petra.    Y  yo  también. 

Roque.  Antes  cobraré  yo. 

Petra.    ¡Que  te  calles! 

Roque.  |Que  no  me  callo!  (Gritando.)  ¡A  ver!  ¡Aquí  los  hom- 
bres... que  no  se  escondan...  que  dé  alguien  la  cara, 
á  ver  si  se  !a  deshago! 

Petra.    Hombre,  no  escandalice  usted. 

Roque.  (Dando  golpes  y  gritos.)  ¿Y  por  qué  no?  ¡Quiero  escanda- 
lizar! ¡Pues  SI  aquí,  como  no  lleguen  á  pagarme,  va  á 
moverse  una,  que  ni  los  terremotos  de  Almería!  Usted 
no  sabe  aún  quién  soy,  señá  Petra,  ni  lo  sabe  nadie... 

(Gritando.)  ¡Por  vida  de...I  ¿Nadie  viene?  (Gritando hada  el 

foro.)  ¿Quién  me  paga? 

ESCENA  XXII 

DICHOS   y   DON    PEDRO,  ai  entrar  don  Pedro  precipitado,  suena 
la  mampara  que  se  cierra  violentamente  y  el  portazo  sobresalta  á 
ROQUE,  que  baja  al  proscenio. 

Pedro.   ¿Quién  grita  en  mi  casa? 

Roque.    (Asustado.)  ¿Eh?  (Recobrando  la  serenidad.)  Soy  yo,  que... 

nesecito,. . 
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Pedro.   (Grave  y  sereno.)  Usted  lo  que  necesita  primeramente 

es  quitarse  esta  gorra,  (Se  la  arranca  y  la  tira  al  soelo.) 

como  hacen  las  personas  bien  educadas  cuando  entran 

en  casa  ajena.  (Muy  tranquilo.)  Ahora,  diga  usted  lo 

que  quiere... 
Roque.   (Gritando.)  Yo...  vengo... 
Pedro.   Sin  gritar,  que  no  somos  sordos. 
Roque.  (En  son  de  amenaza.)  Pucs  vca  ustcd  lo  que  hacc... 

porque... 

Pedro.  Lo  tengo  visto,  (impacientándose.)  ¡Ea,  despache  usted, 
que  estoy  de  prisa,  y  aquí  no  nos  asustan  fieros! 

Roque.  (Bajándose  á  recoger  !a  g'orra  \  un  tanto  int  imidado,  aunque 
sin  querer  demostrarlo.)  No  tralO  dC  aSUStar  é  nadie,  SÍDO 

de  cobrar  lo  que  representa  el  sudor  del  obrero...  ¡del 
pobre  obrero I 

Pedro.  Ni  usted  parece  pobre,  ni  parece  obrero...  No  son  esas 
manos  de  trabajador;  pero  sea  como  fuere,  á  cobrar  á 
la  Caja. 

Roque.  Es  que  en  la  Caja... 

PedUO.     (Con  violencia,  agarrándole  de  un  brazo  y  empujándole  hacia 

la  mampara.)  |Ea,  largo  de  aquí! 
Roque.  Bien,  señor,  bien;  no  hay  que  enfadarse...  Si  yo  no... 

Conque...  ¿voy  á  la  Caja? 
Pedro.  Eso. 

Roque.  (Desde  la  mampara.)  Y  SI  allí  110  mo  pagan,  ¿á  quién 
apelo? 

Pedro.     (Dándole  otro  empellón.)  Al  NUQCÍO. 

Roque,  Corriente.  Si  á  mí  cuando  me  se  dan  razones...  (oa 

porrazo  con  el  bastón  y  se  va  por  la  mampara.) 

ESCENA  XXIII 

DON  PEDRO  y  PETRA 

Petra.     (Riéndose  y  levantándose  del  sillón  donde  ha  estado  sent.ida 

hasta  este  momento.)  ¡Já,  jál...  ¿Y  tendré  quo  ír  también 
yo  á  la  nunciatura? 
Pedro.   ¿Quiénes  usted,  señora? 
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Petra.  La  Petra...  (Movimiento  de  hombros  do  don  Pedro.)  La  Co- 
rredora de  alhajas,  para  servir  á  usted.  (Pausa  y  cambio 
de  tono.)  Y  no  sov  como  el  señor  Roque;  no,  señor. 
Ñola  doy  de  tremenda,  pero  no  me  dejo  sopetear. 
¿Está  usted?  Ni  asusto,  ni  rae  asustan,  ¿usted  me  en- 
tiende? 

Pedro.    Pero  bien,  ¿qué  es  lo  que  usted  desea? 
Petra.    Pos  casi  nada...  (Saca  la  cueata  y  se  la  da.)  que  me  pa- 
guen esta  cuentecita. 
Pedro.   (Leyéndo)a.)  Sí;  ya  tengo  noticias  de  esto.  jSon  nueve 

mil  reales!  (Pasando  á  la  mesa  y  sacando  del  cajón  un  fajo  do 
billetes  del  Bancc.) 
Petra,     i  Justo!  (Mirando  ios  billetes  que  saca  don  Pedro.)  (jSopla! 

¡éste  no  quiebra  por  ahoral)  Y  la  alhaja  valía  quinien- 
tos pesos  lo  mismo  que  un  ochavo:  que  me  caiga 
muerta  aquí  mismo  y  la  gracia  de  Dios  me  falte,  si 
gano... 

Pedro.     (Que  ha  contado  la  cantidad  y  se  la  entrega.)  Vca  UStcd  SÍ- 

está  bien. 

Petra.    (¿Seri'án  falsos?)  (Después  de  contarlos  y  mirarlos  mucho.) 

Cabal. 

Pedro.    ¿Se  ofrece  algo  más? 

Petra.   Nada  más. 

Pedro.    Entonces...  (Señala  la  puerta.) 

Petra.  ¡Ea,  pues  hasta  otra!...  (Hace  que  se  va  y  vuéWe.)  Por  si 
acaso  al  señor  marqués  le  ocurre  algo...  de  mis  nego- 
cios... ahí  le  quedan  las  señas  del  establecimiento... 

No  hay  portería.  (Deja  una  tarjeta  sobre  la  mesa  y  vase  por 
el  foro:  al  mismo  tiempo  entra  don  Ramón  por  la  mampara.) 

ESCENA  XXIV 
DON  PEDRO  y  DON  RAMÓN 

Pedro.  (Entre  serio  y  risueño.)  ¿Sabe  ustcd,  tío,  que  me  ha  des- 
acreditado usted  por  completo? 

Ramón.  De  eso  se  trataba  precisamente.  Además,  ¿qué  te  im- 
porta? El  crédito  se  pierde  muy  fácilmente,  y  más 
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fácilmente  se  recupera.  Hoy  el  tuyo  aada  por  los  sue- 
los; mañana  pagas  á  todo  el  mundo,  y...  ¡alza!...  á  las 
nubes.  Me  pagas  mis  cmco  mil  duros... 
Pedro.   No;  usted  me  los  paga. 

Ramón.  (Con  extráñela.)  Pues  qué,  ¿no  he  ganado  la  apuesta? 
Pedro.    No;  la  ha  perdido  usted.  Esta  carta  que  el  portero  me 
ha  entregado  al  entrar,  lo  prueba.  (Le  da  una  carta.) 

Ramón.    (Después  do  leer  y  mirar  la  carta  por  todas  partes  )  ESta  lUUy 

bien.  Pero,  ¿quién  es  este  amigo  extravagante? 
Pedro.   Uno...  Apenas  lo  conozco...  he  hablado  con  él  dos  ó 

tres  tardes  en  Bolsa  y  alguna  noche  en  el  teatro...  A 

eso  se  reducen  nuestras  relaciones. 
Ramón.  Pues  esto  no  me  parece  natural. 
Pedro.    Nada...  El  pesimismo  cursi  de  usted  ha  recibido  rudo 

golpe,  que  confirma  mis  teorías... 

Ramón.    De  optimismo  ímbéciL  (Pausa.)  Sea.  (Guardando  la  carta.) 

Confesaré  que  he  perdido  parte  de  la  apuesta...  ya 

verás  cómo  gano  la  otra. 
Pedro.   ¿Insiste  usted  en  dar  ese  disgusto  á  Beatriz?  Es  inútil. 
Ramón.  No  lo  creas;  el  disgusto  ya  se  lo  has  dado...  y  gordo... 

Es  preciso  que  ella  te  crea  arruinado. 
Pedro.   Bien;  se  lo  diré,  y...  (Variando  de  tono.)  No...  puedo,.. 

no  puedo...  me  falta  valor. 
Ramón.  Lo  que  te  falta  es  confianza. 
Pedro.    Eso  no. 

Ramón.  ¿Consientes  en  que  yo  S3  lo  diga? 
Pedro.  Corriente. 

Ramón.  Tú  nos  oyes  aquí,  (Abre  la  mampara.)  entre  las  dos 

mamparas. 
Pedro.  Bueno. 

Ramón.  Pues  al  escondite,  que  ella  viene.  ¡Contenta  vendrá! 

Pedro.     (Escondiéndose.)  Ya  estoy.  (Pausa.  Don  Pedro  entreabre  la 

mampara  y  llama  en  voz  baja.)  |Tío!  ¡Tío! 
Ramón.    (Acercándose  á  don  Pedro.)  ¿Qué  hay? 

Pedro,   (En  son  de  súplica.)  No  la  martirice  usted  demasiado. 
Ramón.  (Mal  humorado.)  iBahI  Déjame  tranquilo,  y  oye  y  calla. 

(Cierra  la  mampara.) 
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ESCENA  XXV 
DON  RAMÓN  y  BEATRÍZ;  DON  PEDRO,  oculto. 

Beat.     Me  habían  dicho  que  estaba  con  usted  el  marqués. 
Ramón.  Sí,  estaba;  pero  huyó. 
Beat.     (con  amargura.)  ¿Le  ha  faltado  valor  para  oir  mis  re- , 

proches?  \ 
Ramón.  Eso  habría  sido  lo  de  menos,  hija  mía...  Lo  más  graveí 

es  que  no  tiene  ánimos  para  revelarte  una  gran  des-' 

gracia. 
Beat.     ¿Una  desgracia? 
Ramón*  ¡Gravísimal 

Beat.  jPor  amor  de  Dios!  No,  no  me  atormente  usted...  Es- 
toy que  se  me  puede  ahorcar  con  un  cabello. 

Ramón.  Pues  todo  lo  que  te  sucede  es  cosa  de  broma,  compa- 
rado COQ  lo  que  tengo  que  decirte.;. 

Beat.     Ustedes  se  han  propuesto  matarme... 

Ramón.  Yo,  no. 

Beat.  ¡No  puedo  más!...  (se  deja  caer  en  un  sillón.)  Acabe  us- 
ted pronto;  ¡por  la  Virgen! 

Ramón.  Muy  pronto:  Pedro  está  arruinado;  ya  lo  he  dicho... 
Me  parece  que  más  pronto... 

Beat.  ¡Arruinado! 

Ramón.  Completamente. 

Beat.  ¡Virgen  de  mi  alma!  (So  cubre  la  cara  coa  las  manos.)  ¡Pero 
si  parece.imposible!...  ¡Una  fortuna  inmensa!., .  ¿Có- 
mo ha  podido  ser  eso? 

Ramón.  Ahí  verás...  La  Bolsa...  la  maldita  Bolsa  tiene  la  cul- 
pa... Y  luégo,  con  estos  gobiernos  de  ahora,  nada  hay 
seguro...  y  él  no  tiene  prudencia,  ni  juicio,  ni  tacto, 

ni...  (Pasdándoso  por  la  habitación;  al  pasar  por  la  mampara 
saca  don  Pedro  la  cabeza.) 

Pedro.  (Aparte  á  don  Ramón.)  (No  Tccargue  usted  tanto  el 
cuadro.) 

Beat.  (Llorosa.)  ¡Sí:  todo  el  mundo  lo  sabe!  ¡Y  yo  sin  saber 
nada!  ¡Ha  hecho  mal,  muy  mal  en  no  decírmelo!  ¡No 
se  lo  perdonaré  nunca! 
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Ramón.  (Aparte  á  don  Pedro )  (Ya  lo  oyos.)  (auo.)  Muy  bien  he- 
cho; ha  sido  una  verdadera  iniquidad...  ;Y  no  te  figu- 
res, á  estas  horas  debe  lo  que  no  podrá  pagar  nun- 
ca!... No  le  queda  más  esperanza  que  los  «Protectores 
de  los  pobres.» 

Beat.     (Pensativa.)  ¿Pero  no  se  ha  salvado  mi  dote? 

Ramón.  (Aparte  á  don  Pedio  )  (¿Te  vas  enterando?)  (Alto.)  Eso, 
sí.  La  dote  está  intacta;  gracias  á  que  ese  tarambana 
no  ha  podido  disponer  de  ella,  que  si  no...  la  del 
humo. 

Pedro.    (Aparte  á  don  Ramón  )  ¡TÍO,  uo  exagere  usted! 
Ramón.    Pero  ya  comprendes  que  con  la  dote  no  hay  para  sos-- 
tener  el  boato,  y... 

Beat.       (Si^ue  pensativa  y  como  distraída.)  [Es  claro!  (Pausa.) 

Ramón.  Pues,  hija  mía,  aquí  no  veo  ya  más  que  una  solución 
aceptable. 

Beat.      ¿Cuál?  (Animándose.) 

Ramón.  Pues  que  Pedro,  el  pobre  Pedro,  ayudado  por  todos 
nosotros,  se  ausente  de  España  para  ver  si,  á  fuerza 
de  constancia  y  de  trabajo,  consigue  rehacer  su  for- 
tuna, y  que  tú  lo  esperes  en  casa  de  tus  padres,  donde 
no  te  faltará  nada,  (Rato  de  silencio.) 

Pedro.    (Sacando  la  cabeza.)  (íDios  mío,  qué  ¡rá  á  decir!) 

Beat.  (co  n  tristeza.  )  ¡Pobre  Pedro!  ¡Cuánto  habrá  sufrido! 
(Pausa.)  Por  supuesto,  que,  con  toda  mi  dote,  no  ha- 
brá para  pagar  lo  que  debe... 

Ramón.  ¡Pchs! 

Beat.     ¡Dice  usted  que  es  tanto...! 

Ramón.    ¡Sí  debe...  sí  debel...  Pero  con  su  activo  y  tu  dote... 

acaso...  sin  embargo,  entonces  él  y  tú  os  quedabais 

por  puertas. 
Beat.     (Con  sencuiez.)  ¡Es  natural! 
Ramón.   Sí...  y  esa  sería  otra  solución. 
Beat.     (con  entereza.)  ¡La  úuica! 
Ramón.  ¿Eh? 

Beat.  Si  mi  dote  basta  para  que  el  marqués  salga  de  sus 
apuros,  ahí  la  tiene  toda...  Esto  me  parece  muy  claro. 


Ramón. 
Beat. 


Hamon. 

BEaT. 

Ramón. 
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Pedro. 
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Pedho. 
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Pedro. 

Beat. 
Pedro. 
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Sí...  y  tú  con  tus  padres,  por  supuesto. 

Yo  iré  COQ  mi  marido  á  donde  él  vaya,  y  viviré  como 

él  viva...  Sé  que  Pedro  cumplirá  con  su  deber;  Pedro 

sabe  también  que  yo  cumpliré  con  el  mío,..  Y... 

iVete  al  diablo,  sobrinal 

¿Eh? 

Me  has  hecho  perder  cinco  mil  duros,  y  ahora  quie- 
res enternecerme... 
No  entiendo... 

(Saliendo  precipitado  y  abrazando  á  Beatriz.)  ¡Que  DioS  te 

bendiga,  ángel  mío!  Perdóname... 

¿Perdonarte?  ¿El  qué?  Eres  desgraciado;  eso  aumenta 

mi  cariño. 

Nunca  dudé  de  él. 

Claro...  ni  yo  del  tuyo. 

Yo  dudé  del  uno  y  del  otro;  pero  ya  veo  que  mi  ley 

tiene  una  excepción. 

Dos. 

¿Qué  ley  es? 

La  que  dispone  que  del  desgraciado  todos  huyan:  ami- 
gos, parientes...  (a  don  Ramón.)  De  mí,  arruinado,  ya  lo 
ve  usted,  no  ha  huido  mi  esposa. 

¡Qué  locura!  (Abrazándole.) 

Ni  ha  huido  un  amigo  que  se  brinda  á  prestarme 
apoyo... 

\  ese  amigo,  ¿quién  es? 

Lo  verás  pronto,  porque  me  anunció  su  visita. 


ESCENA  XXVI 
DICHOS  y  ANTONIO 
Ant.      (Por  el  foro.)  ¡El  señor  don  Juan  Conde! 

Pedro.    Ese  es.  (Bajo  á  Beatriz.) 

Beat.     ¿Y  ese  te  ha  ofrecido...?  (ídem  á  don  Pedro.) 
Pedro.    Sí.  (ídem.) 

Beat.     (Con  intención.)  BucDo;  pucs  de  CSC  amigo  no  podemos 
aceptar  favores. 
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Pedro.  (sorprendido.)  ¿Cómo?  (Mirando  á  Beatriz  fijamente.)  ¿Aca- 
SO,..?  (Baatríz  baja  la  cabeza  y  no  responde.)  ¡Ya!...  (ai 

criado.)  Que  pase. 

BEaT.      jPor  Dios!  (Vase  el  criado.) 

ESCENA  XXVII 

DICHOS;  JUANITO,  por  el  foro. 

JüANITO.  (Saludando  á  Beatriz.)  iSeñora...!  (a  don  Ramón.)  ¡Caba- 
llero...! ¡Amigo  doa  Pedro...! 
FiAMON.   (Estudiemos  este  ejemplar  curioso.) 
Pedko.    ¡Amigo  don  Juan...! 

JuANiTO.  {Con  desembarazo.)  Pues  aquí  estoy  por  completo  á  sus 
órdenes...  Guando  usted  quiera,  hablaremos.  (Paosa.) 
Si  el  momento  no  es  oportuno,  volveré  á  ptra  hora. 

Pedro.  El  momento  es  oportunísimo.  (Empieza  á  hablarle  en  mal 
tono,  y  á  una  mirada  de  Beatriz  baja  un  poco  la  voz.)  El  fa- 

vor  que  yo  deseaba  pedir  á  usted,  es  que  no  vuelva  á 
parecer  por  esta  casa,  ni  á  dirigirnos  la  palabra;  ni  á 
mi  señora  ni  á  mí. 

JüANITO.  (May  asombrado.)  ¿Eh?...  PerO... 

Ramón.   (¿Qué  está  diciendo  este  muciiacho?) 
Pedro,   Porque,  en  otro  caso,  me  pondrá  usted  en  la  triste 
necesidad  de  levantarle  la  tapa  de  los  sesos. 

JUANlTO.  (Retrocediendo  instintivamente.)  jCaraCOlos! 

Pedro.    Lo  cual  sentiría  yo  muchísimo. 
JuANiTo.  ¡Y  yo  más!  (co-iendo  el  sombrero.)  ¡Hastd  uuuca!  (Pero, 
señor,  para  decir  á  uno  estas  cosas,  no  se  le  escribe.) 

(Vase  precipitadamente  por  el  foro.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 
DICHOS,  monos  JU ANITO 

Ramón.  (Ooe  ha  seguido  con  mirada  burlona  á  Juaniío  y  le  ha  hecho 
ana  cortesía  Irónica.  )  ¿Conque...  perdiste  la  Hebre?... 
digo,  ¿la  apuesta? 

Pedro.  (Encogiéndose  de  hombros  con  desdén.)  La  perdí...  (Diri- 
giéndose con  amor  á  Beatriz  y  abrazándola.)  ¡PerO  la  he  ga- 
nado. (Telón  ) 


FIN  DEL  JUGUETE 


PLINTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Srcs.  Bijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeróüimo,  2;  de  Antonio  de  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  /{osado,  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  dé  las  lafantas,  18:  y 
del  Sr.  Escribano,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  ADMilsistRACiórs 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direclameate 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  <íü  sellos  de  íVanqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  3erán  servidos. 


